La reconquista

El camino que les llevaba hasta su viejo caserón era de tierra, atravesaba un pequeño bosque de eucaliptos y al final acababa en una estrecha senda que descendía hasta el nivel del mar. 
La foto del abuelo, amarillenta y curva, les recibió, como cada día, distante y lejana, con un hola amargo, de culpa no saldada. Todo estaba como siempre, fosilizado en el ancestral espacio de la sala, pero ellos no eran los mismos que habían salido de allí aquella misma mañana. Apenas unas horas que fueron en sus pétreas vidas el túnel de salvación de sus almas, marchitas por el dolor, tan zurcidas, tan remendadas, tan vacías por aquel único agujero, por aquella pena lejana que drenó sus seres de vida, inundándolos de rabia.

La costa rocosa acunaba sus ayes lastimeros cada noche, cada mañana y al final la jaula del dolor atrofio todos sus sentidos, desecó sus lágrimas.
Corazones desiertos que aquel día encontraron su oasis, anhelantes de que no fuera un espejismo aferraban sus manos con fuerza, para que aquella imagen no se escurriera bajo la puerta, para dejar que la luz que irradiaba aquella sonrisa se fuera infiltrando en sus venas, despacio, con cautela, hasta llegar a iluminar sus rotos rostros.

La foto de aquel niño que iba a ser su hijo, que ya estaba germinando en sus vidas, acababa de romper el hechizo de aquella casa. Algo en la posición de su cuerpo, en el tamaño de sus manos, en los rasgos de la cara, algo en aquella mirada estaba generando un campo magnético que provocó la atracción de sus cuerpos en un abrazo infinito y metamorfoseó el tiempo, de manera que lo que fue un segundo para el resto del universo fue para ellos el inicio de vida, la creación  del mundo, la aceptación de sus pecados, el reconocimiento de sus miedos, el recuerdo de otras vidas pasadas, el recuerdo de otros hijos, el recuerdo de otras manos, pequeñas manos, manos que resbalan, cuerpos que caen y mar amarga que los traga, recuerdo de gritos y lágrimas, recuerdo de noches y silencios y tantas y tantas palabras, tormentas sin lluvia que rasgan el cielo pero no calan, amaneceres blancos y grises de claridad cegadora, el sosiego, la reconciliación, la calma y, por fin, la vuelta al incesante tiempo, a la ruleta eterna que gira tejiendo los hilos de sus existencias, pero sabiendo que por un momento, en algún punto, sus hilos se unieron en un nudo perpetuo.

Hoy en la costa el calor es inmenso, como inmenso es su deseo de volver a la superficie, de tocar con sus dedos esos otros pequeños dedos que esperan en la lejanía unas manos fuertes que acaricien sus penas y aplaudan sus gracias.  
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